
Antonio Echeverría recibió a los coleccionistas mexicanos en Il Posto. Detrás de él, la obra “Miss Chile, Onas”, de Juan Pablo Langlois. 
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Si la montaña no va a Mahoma…
Hace un par de semanas ocurrió
en Santiago algo excepcional:
cinco coleccionistas y periodis-

tas mexicanos vinieron invitados a
Chile para sumergirse en la escena de
artes visuales. Conocieron galerías,
museos, acervos privados y talleres;
conversaron con autores, críticos, cu-
radores, coleccionistas.

El abogado Alfonso Castro, uno de los
convidados, miembro del Patronato del
Museo Tamayo y socio de la feria Mate-
rial, dijo que volvía a su tierra con “la
imagen de un circuito vibrante, en el
que están pasando muchas cosas”. Él es-
tuvo acompañado, entre otros, por José
Noé, también abogado y comprador, y
por las divulgadoras Emilya Rendón, de
Multipolar, y Eneyda “Baby” Solís, de la
plataforma Obras de Arte Comentadas. 

La visita del grupo había sido planea-
da hace tiempo, como parte de una es-
trategia más ambiciosa que busca reco-
nectar la producción nacional con el ex-
terior. Reactivar movimientos que que-
d a r o n s u s p e n d i d o s o a l m e n o s
ralentizados en tiempos de pospande-
mia y estrecheces económicas, en los
que ha sido más complejo participar en
ferias de arte extranjeras, acción crucial
para un mercado pequeño como este.

“Hay que salir. Aquí, después del co-
leccionismo grande privado, que sería el
de Juan Yarur, Pedro Montes, Ramón
Sauma, Claudio Engel y Carlos Solari, y
que es la base de nuestra pirámide, ocu-
pando dos tercios, no tienes a quién ven-
derle obras de artistas maduros. No tie-
nes más. Aquí, la punta de la pirámide,
que debiera ser el coleccionismo institu-
cional, formal y transparente —de mu-
seos o fundaciones— no existe”, comen-

ta Paul Birke, fundador de Die Ecke y
presidente de la Asociación de Galerías
de Arte Contemporáneo (Agac).

SE BUSCAN EMBAJADORES

El grupo gremial organizó la invita-
ción junto con ProChile. Evidentemen-
te, se buscaba tener menos costos y más
réditos —de acuerdo a lo que se gasta
para participar en una feria en el exte-
rior—, considerando la cantidad de ar-
tistas y agentes que les fueron presenta-
dos a los mexicanos. “Cuando se apoya
a las galerías para viajar afuera, puedes
llevar a una o algunas, y pocos artistas.
Pero acá, al traer a compradores, lo que

pretendemos es presentarles todo el es-
pectro de lo que ocurre en la escena. Hi-
cimos recorridos por colecciones priva-
das, galerías grandes y emergentes”, co-
menta Yerko Martínez, coordinador na-
cional de Artes Visuales y Escénicas, en
el departamento de Economía Creativa
de ProChile, entidad que contribuyó a
costear esta iniciativa. A ellos no les falta
optimismo: ponen sus fichas en la reso-
nancia que los invitados generarán una
vez de regreso en su casa. 

“Queremos formar núcleos para rela-
cionarnos”, afirma María Elena Coman-
dari, codirectora de Artespacio, una de
las galerías que conforman Agac. Y ex-
plica: “La delegación mexicana quería

involucrarse, oír, conocer, y de hecho ya
nos han escrito. Vino gente seria e inte-
resada que hizo su trabajo perfectamen-
te. Y Chile tiene mucho que mostrar.
Debiéramos continuar con estas invita-
ciones, armar puzles e ir uniendo gente.
Si un extranjero viene y le va bien, eso te
abre puertas”. 

No es que Chile no esté asistiendo a
ferias relevantes. Se apunta a una com-
binación de ambas líneas. Justamente,
en paralelo a estas visitas, nuestro país
estuvo presente en la Semana del Arte
en Miami. Con la feria Art Basel al cen-
tro, la ciudad se volcó a la cultura a tra-
vés de una decena de ferias satélites, co-
mo Art Miami, Pinta, Untlited y Spec-

trum. Exposiciones y ventas que reunie-
ron a más de 80 mil personas. 

La Galería Patricia Ready, que integra
Arte y Punto —otra asociación gremial
chilena—, participó en la Feria Nada
(New Art Dealers), con obras de Seba
Calfuqueo, Wiki Pirela, Pablo Linsam-
barth e Ignacio Gatica. Mientras que el
Colectivo Confluencia estuvo en Spec-
trum; Judas Galería, de Valparaíso, en
Pinta, e Isabel Aninat, en Untitled. Tam-
bién en el marco de la Semana del Arte,
la chilena Mara Faúndez inauguró su
primera muestra individual en Mahara-
+Co, con representación de Galería Isa-
bel Croxatto. Y poco antes, hacia fines
de noviembre, 16 jóvenes chilenos fue-
ron a la Tokyo Art Fair. 

Algunos venden obras, otros no. Pero
pareciera que las galerías chilenas asu-
mieron que este es un plan de conquista
a largo plazo. “Nunca se sabe si te com-
prarán todo, nada, una cosa. Sin embar-
go, lo que importa es que estás mostran-
do a los artistas, armando diálogo. Eso
ya es ganancia. Cuando uno vuelve, se
dedica a escribirles a todos los contactos
hechos. Las galerías hacen un trabajo
que no ha sido bien conocido. No es solo
escoger y colgar cuadros. Es un segui-
miento y acompañamiento al artista”,
sostiene Comandari, cuya galería cum-
plirá tres décadas en 2025. 

Desde ProChile, Martínez proyecta el
plan: “Ahora fuimos en línea recta hacia
Estados Unidos y de vuelta comenzare-
mos el año con un despliegue en Colom-
bia, y pensamos aterrizar en México y
volver a atacar en Miami”. 

Birke, en tanto, no esconde sus altas
pretensiones y apunta sobre todo al co-
leccionismo institucional: “Queremos
reestructurar y reorganizar el sistema.
Tenemos a muchos artistas buenos que
se están perdiendo en Chile. No puede
ser que alguien que no migre a los 25
años, porque decidió quedarse aquí,
pierda posibilidades de operar a nivel
global. Eso es injusto”. 

Arte chileno hacia el exterior: 
Las galerías renuevan estrategias 

Buscan volver a activar un despliegue que se ralentizó durante y pospandemia. Pero también se
proponen diversificar o aterrizar objetivos, mirando más allá de las ferias internacionales. 
DANIELA SILVA ASTORGA 

Un viaje a trabajos voluntarios de
verano terminó definiendo parte
central de la obra del compositor

Eduardo Cáceres. A sus 15 años, en plena
Unidad Popular, fue a La Araucanía con
algunos compañeros de colegio. 

“Después de un mes de trabajo, me
quedé el resto del verano en Mininco. Pe-
ro al otro año volví con ellos. Me dieron
un caballo y una tarea como arriero. Viví
en una ruca, conocí a una machi yerbate-
ra y participé de sus ceremonias. Eso me
marcó profundamente”, recuerda el mú-
sico, hoy de 69 años. Acaba de presentar
en la Biblioteca Nacional tres discos de
música contemporánea que reúnen 20
de sus obras. En varias se puede apreciar
esa influencia del mundo mapuche, des-
de la poética y épica hasta los ritmos ter-
narios de la tierra y la presencia de la mi-
crotonalidad. “Para ellos, ese microtono,
donde encuentran muchos más sonidos

que solo las doce notas
de la escala que noso-
tros conocemos, es una
representación de su
propio micromundo”,
dice Cáceres.

El c ic lo se t i tula
“Tres cantos de espe-
ranza” y cada volu-
men está dedicado a un elemento de la
naturaleza que hoy se encuentra conta-
minado por el hombre: “Canto 1: a las
aguas”, “Canto 2: a la tierra” y “Canto 3:
del aire”. “La esperanza está en que un
día podamos revertir esta situación y
convivir con la naturaleza”, dice el músi-
co, que vive entre Valparaíso, Santiago y
Buenos Aires, donde da conferencias.

La serie incluye partituras muy diver-
sas, en formato y sonido, obras para
cuarteto de guitarras clásicas, cuarteto
de flautas traversas, ensamble de instru-
mentos precolombinos, voz y percusio-
nes, orquestas de cuerdas, coro femenino

y o r q u e s t a
sinfónica. Una de estas tiene a
180 músicos. “Azul”, de 1975, es la más
temprana, una pieza para órgano de tu-
bos tocada por el propio Cáceres, mien-
tras que “Tres cantos ceremoniales or-
questales”, de 2018, completa el tramo
de la retrospectiva. Fue grabada por la
Orquesta Sinfónica de Radio Eslovenia,
como un encargo especial a Cáceres.

Y es, además, una de las piezas centra-
les de la trilogía. “Cantos ceremonia-
les....” se basa en una partitura anterior
de Cáceres donde ya existía la presencia

mapuche: “Cantos ceremoniales para
aprendiz de machi”. Desde esa matriz, el
compositor presenta tres variaciones,
una para cada álbum, tomando textos de
Elicura Chihuailaf. “Otras dos versiones
son ‘Cantos ceremoniales para orquesta
de cuerdas y coro’, que fue un encargo de
la Orquesta Marga Marga, y ‘Cantos roc-
keros ceremoniales’, con un ensamble de
doce guitarras eléctricas y dos bajos. Ahí
está mi lado rockero”, cierra el autor. 

Tres elementos, tres cantos y tres
discos de música contemporánea

EDUARDO CÁCERES PUBLICA UN TRIPLE VOLUMEN FONOGRÁFICO:

IÑIGO DÍAZ

El compositor reconstituye sus partituras de 1975 a 2018: desde el órgano de tubos a la
orquesta sinfónica, y desde la voz solista a un ensamble de doce guitarras eléctricas. 

Eduardo Cáceres compone, produce concier-
tos de música actual y da conferencias.
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FUNDÉURAE LA ELIGIÓ:

Dana es la
palabra del año
Como ya es tradición hacia
el cierre de cada año, la
Fundación del Español Urgen-
te (FundéuRAE) escogió la
palabra de 2024. Dana, como
sustantivo, se acaba de
incorporar al Diccionario de
la Lengua Española en su
última actualización, anuncia-
da el 10 de diciembre, y se
impuso frente a otras 11
voces candidatas: alucinación,
fango, gordofobia, inquioku-
pa, mena, micropiso, narco-
lancha, pellet, reduflación,
turistificación y woke. 
La FundéuRAE sustentó su
definición en dos razones.
Primero, la importante presen-
cia que la palabra tuvo en los
medios de comunicación
debido a las graves inundacio-
nes que el fenómeno atmosféri-
co provocó a fines de octubre
en la península ibérica, y tam-
bién por “su interés lingüístico
y las dudas que aún genera su
escritura en los hablantes”.
El diccionario recoge esta voz
como lexicalización del acró-
nimo DANA, que corresponde
a la expresión depresión
aislada en niveles altos. 
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